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Que sea eterna fu luz 
y que incendle siempre mí camino 
Somos el rojo 
de todos los días 


La poesía es la Única compañera, 
acostúmbrate a tus cuchillos. 
(Raúl Gómez Jattin) 


Saudade 


El perdurable canto de la memoria 


Cada libro de poesía representa un diálogo 
íntimo entre autor y lector. Surge de la 
imperiosa necesidad de interactuar con el 
otro, de transferir conceptos, sentimientos y 
valores estéticos que provienen de las distintas 
circunstancias que rodean al poeta en momento 
de concebir su obra. Obviamente, no existe 
una fórmula estricta para llevarlo a cabo, ni 
siquiera el sugestivo oficio de escribir resulta útil 
para cruzar ese puente emocional (y trágico) 
que habrá que traspasar, con la pujanza de la 
inspiración y el coraje de la sabiduría. 

Más allá de esta advertencia, todo poeta 
intuye que la poesía transgrede la propiedad 
de su escritura, en un acto de subversión que 
atraviesa el fondo y la forma de cualquier 
estructura linguística. Un encadenamiento de 
imágenes y metáforas que produce significados 
y significantes que no quieren explicar nada; 
por lo contrario, solo sugerir al lector nuevas 
motivaciones, otras sendas oníricas para 
abastecer su propia existencia. El lenguaje en 
su estado original, categórico y exultante, sin 
disfraz, convencido de revelar la fragmentada 
verdad del poeta. El lenguaje hablado desde el 
pensamiento, desde una dimensión sin tiempo 
ni espacio que interpela la vida a cada instante. 
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El lenguaje que descifra todos los enigmas y 
emancipa al poeta para que no pueda perderse 
en los laberintos de la ambigúedad referencial 
o en los artilugios de la retórica. 

Heraldo Vallejos enfrenta con eficacia 
estas tentaciones. Utiliza la escritura poética 
como un ejercicio para expandir vivencias y 
emociones, no para apoderarse de la razón. 
Y escribe desde la dignidad de la memoria, 
con la convicción que siempre será improbable 
asegurar -en poesía no existe la infalibilidad- 
que esos recuerdos definan su propia realidad, 
pero que sí le permite reconocerse en el otro. 

En Saudade se entrecruzan inesperadas 
estancias entre lo no conocido (y siempre 
deseado) y las conmovedoras exploraciones por 
lo jamás olvidado. Es un libro que enaltece la 
resistencia del amor, la belleza y la esperanza, 
ante el sarcasmo de la indolencia, la pesadez 
y el desaliento. El punto de partida no es difícil 
hallarlo: la palabra, por encima de todo. Allí 
reside el primer elemento, la naturaleza de las 
cosas, los mitos y los desafíos de la realidad. 

Y el poeta se instala en su territorio mágico. 
Encomienda al avá, al credo de sus afectos, a 
su existencia misma, para construir una poesía 
fluida, depurada y vertebral. No reniega a 
ninguna temática, sabe que la vida es dura 


10 


Saudade 


y que los riesgos son permanentes. Pero no 
adhiere a una escritura servicial, porque 
descree de los dogmas. Pondera sus avatares 
sociales a través de imágenes y metáforas que 
buscan concentrarse en acciones amorosas, en 
el dulzor de la infancia, en el frenesí de la tierra, 
en la tenacidad de los hábitos ancestrales. Su 
compromiso es con la vida austera y proverbial 
que lo formó como hombre y lo enaltece como 
escribidor de versos. 

El periplo lírico es guiado desde la brújula 
de la palabra que, ante la amenaza de caer 
como fruta madura, germina con el vigor de la 
imaginación para seguir en pie, aunque intuya 
que ya no está el poeta / para sostenerla. Así 
surge la duda existencial que produce el acto 
de escribir lo que nadie dice, lo que no se 
puede comprender, lo que significa y resignifica 
la poesía. Queda la ilusión que en ese gran 
bosque de luces y sombras siempre hay una 
semilla a la espera del viento que la haga volar 
por la región de los sueños. Y tal vez de esa 
semilla crezca el mirto como un símbolo del 
amor, la dulzura, pero también de la doliente 
nostalgia. Para el poeta, el mirto seguirá siendo 
luz, porque es el árbol ancestral, protector de la 
familia, compañero de la rutinaria aventura de 
escribir a pesar del acoso de temibles espadas 
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tecnológicas. Solo en la noche, Vallejos, bajo 
el amparo de una retahíla de signos y símbolos 
que alimentan el permanente hacer de su 
imaginación. Y la voz perenne de Pizarnik 
que lo estimula con su poesía sensual desde 
las páginas amarillas de ese libro siempre 
expectante sobre la mesita de luz. 

Más allá de su árbol magnánimo, donde 
siempre cantan los vientos, Vallejos prodiga 
la sabiduría de un hombre común. Sostiene 
las carencias y las pérdidas de la vida 
confrontando el peso de lo instituido, abatido 
por el aislamiento troyano que reproduce 
en los individuos la uniformidad del sistema 
social. ¿Cómo ascender del abismo?, podría 
preguntarse el poeta, con el deseo de percibir 
una mañana donde brote la belleza de los 
inocentes y la realidad del mundo se transforme 
en un simulacro de muerte de la infamia. Es 
la percepción de una casa recordada como 
una cálida taberna, donde el ardor del vino 
calma viejos y nuevos dolores, ausencias, 
sonidos y silencios; una casa de ventanas 
sin rejas, con apariencia de puente levadizo 
hacia el afuera, donde las silletas chillan en la 
vereda como si fueran centinelas de aquella 
infancia inexpugnable. Y también vuela por los 
rincones de esa casa la utopía compartida, el 
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compromiso del decir y la ilusión heredada de 
los pueblos que aún cantan. 

Vallejos ha nacido y vive en un pueblo inserto 
en la historia, aleccionado por la voz de 
cantores y poetas, las guitarras trasnochadas, 
el mate amargo, el sabroso chipá y el grito 
frenético del sapukai. Si esto no ocurriera en 
Caá Catí, es probable que el chamamé no 
tendría razón de estar vibrando en las almas 
de hombres, mujeres y niños que iluminan las 
calles como acuarelas pintadas con la sangre 
de la tradición, el habla sincrética expresada en 
la mixtura linguística que identifica al auténtico 
ser correntino, orgullosos de llevar a todo el 
pueblo en la piel entre leyendas paganas y 
oraciones bíblicas. El destino del poeta está 
conformado por muchos caminos, algunos 
certeros, otros erráticos, pero su oráculo le 
dice que caminar es la única verdad que nos 
hermana, entonces se aferra a la pertenencia 
existencial, a la identidad cultural, a la creencia 
de esas palabras que fortalecen su rumbo 
irreversible. ¿Y dónde queda la libertad? Allí, 
flotando en el lenguaje, como hada primorosa, 
subida a una calesita que gira alrededor de 
secretos y milagros, mientras otro niño clama 
por la luz cuando siente escapar la infancia 
por la ventana y la ve partir junto al gran río, 
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como la misma vida que viaja por el curso 
contradictorio de un oxímoron. 

Indudablemente, la memoria es protagonista 
central en la poesía de Vallejos, pero no la usa 
como un símbolo debilitado por la imposibilidad 
de no saber o la impotencia de no poder, sino 
que deviene de una melancolía que tracciona 
momentos vívidos del ayer para fortalecerlos 
en un presente colmado de interrogantes, 
de incertidumbre, pero también de deseos 
fructíferos. Un soplo gelmaniano envuelve 
gran parte de su escritura, sustentando esa 
memoria que no quiere perder la brújula del 
sueño revolucionario, la utopía irresuelta de 
enmendar el mundo con un abrazo. Y si bien 
cada historia de vida deja una huella, real o 
ficticia, es el poema quien expresa desde un 
silencio hecho de palabras, un silencio que nos 
retorna al maravilloso escenario de una siesta 
cargada de pájaros, a contemplar el cielo de 
la soledad o navegar por las aguas de una 
plácida inocencia. 

El hábitat de Saudade está demarcado por 
la presencia de verdaderas muestras de seguir 
creyendo en las pequeñas cosas que se mueven 
a su alrededor. Más allá de los arenales, el 
palmeral, los atardeceres espejados, los vuelos 
de las estrellas, las lluvias del verano y las 
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naranjas del invierno, el poeta ahora intuye 
que lo esencial se ha vuelto visible a los ojos. 
Esquiva los latigazos del oprobio y las esquirlas 
de la desesperanza. Para Heraldo Vallejos, todo 
es cuestión de alimentar la fe que le concede el 
lenguaje. Solo quiere mirar del otro lado de la 
orilla, donde aguarda lo inexplorado. Empujar 
los remos de la palabra y atreverse a cruzar las 
tumultuosas aguas del poema. 


César Bisso 


Coronda, 2024 


15 


Saudade 


ha germinado la palabra 
ahora se desprende/ 
como fruta madura 

cae contra el mundo/ 


atrás quedó el arraigo 
a la rama/ 

ahora está sola 

frente a la existencia/ 


la sostienen 

las pequeñas cosas 
mientras sueña 

con saberse realizada 
ante los ojos/ 


ya no está el poeta 
para sostenerla 


ya no tiene dueño 


ahora va sola/ 
navega la vida 
y en su timón 
lleva la semilla 
del escribidor 


de versos/// 
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ya sé/ 
me dirán 
que hay árboles que merecen 
la posteridad del poema/ 
el reconocimiento de la leyenda/ 
o la inmortalidad de la fotografía/ 


otros 
se jactarán de haber dado sombra 
al libertador de América/ 
otros 
se irán en camiones hacia las fábricas 
mientras el monte los llora/ 


pero la nobleza del mirto 
seguirá siendo luz 


¿quién se animará a lucir 

su precariedad entre tantos lapachos? 
¿qué arbusto se vestirá de árbol 

para dejar su sombra en enero? 
¿quién entregará/ 

mansamente como madre/ 

la blancura dulce de sus flores? 


ya sé/ 


me dirán 
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que todo es cuestión de árboles/ 
que cada terruño tiene sus semillas 
anidadas en las venas 

y que cultiva su follaje 
como quien educa a sus hijos 


ya sé/ 

me dirán 
que cada casa sonríe en sus sombras 
pero la mía llora con el Mirto/ 
almuerza con el Mirto/ 
y hasta algunas veces todos/ 
le contamos nuestras penas/ 
lloramos ¡juntos 

nos abrazamos/ 

miramos el reloj 

nos preparamos un mate 

y volvemos a conversar de fútbol/ 
stalkeamos las redes sociales 

y nos sacamos una selfie/ 


con el Mirto 
volvemos a estar bien por un rato/// 
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vendrá Afrodita esta tarde 
se quedará espiando en tu follaje 
y el gorgoteo de la siesta tendrá tu nombre 


una ramita tuya/ 
símbolo de la fecundidad/ 
espantará los tábanos/ 


yo 
¡untaré las frutitas rojas/ 
las fermentaré 
mi compañera cebará los mates/ 


tendremos la siesta en tu sombra 
y una carcajada 

alejará los gorriones 
por un rato/ 


la Pizarnik y su /vego abandonado 
estará junto al celular en la mesita/ 


el verano en su siesta/ 

el hombre en su árbol/ 

y en el block de notas 
este poema/// 
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despiertan los días 

desde el gorjeo de tus ramas/ 

en la vereda la monotonía de la rutina 
quiebra sus lunes 

cuando floreces después de la lluvia/ 


perezosos corren los minutos 

detrás del transeúnte que siempre llega 
tarde/ 

la fila contornea tu sombra/ 

mientras el micro adquiere forma a lo lejos 


cantan/ 

siempre cantan los vientos en tu 
vientre 
como insultándole al engranaje rutinario 
del cemento 


en tanto se deshoja el calendario/ 
sigues con el ciclo y la costumbre 
de ponerle vida a la tumba madura 
de los errantes adoradores del 
automatismo/// 
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IV 


mi abuelo había dicho que moría 
satisfecho 

porque sabía que dejaba su raíz/ 

mi padre recuerda siempre que 

su padre era un tronco difícil de roer/ 


en cambio la abuela/ 

la abuela era una ramita fresca que pese 
a los fastuosos vientos de la vida 
siempre seguía en ple 

y con el verdor en todo el rostro/ 

le ponía flores a los días malos 

y la dulzura 

como las frutas les ponen a sus semillas 
para que crezcan fuertes/ 


el Mirto tiene la misma esencia que la 
abuela 

porque por más que la tormenta lo 
maltrate 

sigue en pie/ 

y luego de la lluvia seguro 

seguro que florece 


solo 
para mostrarle al mundo 
que él también tiene fe/// 
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Correspondencia 


dejé que todos los pájaros 

corearan mi nombre 

hasta que se destrozaran las gargantas 
hasta sentir el gotear de sus escapulares 
hasta sentir perpetrar el sol en sus 
vértebras 

hasta sentir toda la soledad desparramada 
por mis arterias 


recién entonces un viento infantil 
movió mis hojas 
sacudí mis ramas 
arrojé flores al vacío 
y sin descanso agité todo el cuerpo 
para que se fueran 


pero un empecinado carpintero 
talló su nido en un lunar de mi rama 


entonces pude ver la vida 
brotándome otra vez 


entonces supe que el sol 
mañana volvería a traer sus pájaros 


corriendo aireé mis hojas 
acomodé mis extremidades 
26 
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dejé madurar algunas frutas 


no sea cosa que mañana 
la visita no se sienta a gusto 
o tenga hambre 
y me deje solo 
otra vez/// 
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Mi casa el mundo/ 
El mundo mi casa 


recién ahora los ojos de arriba descubren 
que el mundo inicia su andar en la casa/ 
que es más importante el pan compartido 
que el canto de una moneda/ 


recién ahora florece 

la mesa en sus mediodías 
y abre sus pétalos 

la solidaridad por las calles 


se detiene el hombre/ 

respira/ la tierra respira 

se le blanquean las tardes/ 

se le enverdece el cutis/ 

sonríe y hasta siembra 

nuevos sueños en cada mañana 


recién ahora 

la destrucción del envase 
y las falsas modestias 

se arrodillan en silencio 
ante los barbijos baratos/ 
reciclados/ 


se detienen las máquinas/ 
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el hombrerrutina se detiene/ 


y entonces todo cabe en el 
silencio 
que no se ve 
y se palpa en la verosimilitud 
que escapa 

de la literatura 

y anida en las calles/ 


un virus le recuerda al hombre 

que todavía es carne y sentimientos/ 
que vale salvarse entre hermanos 
antes que andar entre distancias/ 


y entonces 
la sangre trepa los acordes de la tarde/ 
destruye la invención de las instituciones/ 


y allá arriba 
entre los ojos que no ven/ 
se vuelve acorde de los de abajo/ 
de los que todo lo sufren/ 
de los que todo 
lo transforman en canción/// 


32 


Saudade 


Ahora 


no soy yo 
el que 

inventa los inviernos 
detrás de las pantallas 
el que 

linkea canciones 
para arropar las soledades 
el que 

desmenuza los likes 
como contando monedas 


soy el que espera 

un buenos dAVas/ ¿qué fal? 
el que siembra la ilusión 
entre tanto cemento/ 

el que brota como yuyito 
entre las grietas del asfalto/ 


el que a veces deja sus alas 
detrás de la mochila 

para sentirse uno más 

en la /roya-aradiendo de 


todos los días/// 
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La taberna 


era mi casa un refugio entonces 

donde la noche estallaba en la vereda/ 
un licor casero y una canción 

le robaban estrellas al verano/ 


todo parecía eterno 


siempre había una escusa 

para ponerle nombre a la madrugada 
y dejar que se vaya lenta/ 

rompiendo sus silencios 


eran los años donde el vacío de la culpa 
cabía en una pequeña ¡jarra/ 

donde nada era más importante que el 
instante 

y todo era cuestión de sacarle quimeras 
a la efímera cicatriz del progreso/ 


era mi casa entonces 
una taberna voluntaria 
copuladora 

de madrugadas 

y amigos enquistados 


en la soledad del barrio/// 
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Redes 


mi casa es una patada al capitalismo/ 
cada metro cuadrado 

es una provocación al lujo/ 

la puerta abierta todo el día 

las ventanas sin rejas 

y el verde colonizando el patio 


por la tarde 
las silletas chillan en la vereda 
y el mate es un preludio de carcajadas 


por la tarde 

mi viejo asume su rol protector 
conversa con su soledad 
mientras riega el jardín 


mi casa es una patada al capitalismo 
y Baltasar lo sabe 

mientras gambetea las moscas 

con una pelota de goma que trae entre 


baba 


para que se lo avente más allá de sus años 


por la noche 

las silletas chillan en la vereda 
se rompe el silencio 

con el murmullo de los grillos 
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o con el susurro 
de la toallita esoanta-mosquitos 
adentro 
el televisor es un adorno 
posado en el mueble 
¡unto a la colección de mates 
y las fotos de la familia 


mi casa/ 
casa de obrero/ 
mi casa 
es un corcoveo arisco 
en estos tiempos de pantallas/// 
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Poema necesario 


sé que hay mundos 

que se construyen de utopías 
y otros donde falta el pan 

y sobra la esperanza 


sé que mientras los medios 
comercializan la pobreza 
y la política se abastece de los sueños 


hay pueblos que se levantan 
izan sus cantos 

siembran pájaros 

entre tanto cemento 


sé que hay mundos 
que se construyen 
del otro lado de las cámaras 


en ese mundo 
están naciendo 
los amigos que yo quiero 
en ese mundo 
está tu casa 
hermano mío/// 
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Empezar azul/ 
reir 


mantener 
los ojos y las notas 
del otro lado de la orilla 


y recién entonces palpar la ausencia 


palmeral y sol 
arrastran sueños 
todo 
cabe en las gotas que llegan 


mirar correr la tarde/ treparla 
sentir la fragilidad de sus ramas/ 
sentir que el domingo 

se estrangula muy cerca del cielo 


conquistar la resignación 


y despertar siempre despertar 
robándole esperanzas a la semana/// 
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Fecundo oficio 


nada más tierno que encender la vida 
amacizar los sueños 

ocultar 
las penas en una sonrisa 


ver crecer la esperanza 
hecha carne 
sentir que vale sentirse viva 
más allá 
de los grises 
del camino 


serpentear todas las cuitas 
con tal de ver felices a los hijos 


sembrar en ellos la fe 

la misma fe 
que alumbrará 
sus días 


nada más tierno 

que saberse madre 
fecunda oda 

del blanquecino amor 


que hoy te acuna 
en este poema/// 
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Todavía 


tengo tu nombre aquí/ 
sombra de los cuerpos 
calientes que ya no están/ 


vacío blanco de la noche 
que crepita arisca 
entre la jauría verde del cielo/ 


vacío blanco de otoño 
por donde lagrimean 
los abriles y algunos ¡unios/ 


tengo tu nombre aquí 
y una estrella flamea en tu silencio 
corazoncito de pájaro/ 


tengo tu nombre aquí 
bocanada de sueños/ 


y un canto rojo libertario 


tengo tu nombre aquí 
entre los pañuelos/// 
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Cuestión de fe 


Todo es cuestión de fe 
desde 

el silencio acunado en los labios 
desde 

la mirada del día sobre los hombros 
desde 

mi madre y sus oraciones 


desde 


mi padre y su andar callado 


todo es cuestión de fe 
cuando tiembla el paso 
y se requiebran las esperanzas 


ver 
el vacío anidar los ojos 
mientras se vacían los bolsillos 


sentir 
la indiferencia 
palpar el olvido 


sacudir 
la nostalgia 


morder 
la indiferencia 
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todo es cuestión 
de 
fe 
Y . 
si no 
que lo desmienta 
dios 


si está ahí/// 
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Oración de fe 


tengo atravesada la esperanza 
contra los retazos de los años 


todavía me sangra todo el niño 
con el barro en las alas 
y una canción distante 


siento que se me quiebra el día 
cuando recién empieza 
mientras 

afuera garúa 


y el viento me trae alivio 


pensar 


que uno no termina de morir 


hasta el último día 


y que los muertos que se acarrea 


siempre están 
abarrotados de lamentos 


pensar 
que uno 


no quiere desprenderse de la sangre 
y por eso le ruega al tiempo 
que le regale un nuevo guiño 


tengo atravesada la esperanza 
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contra la tempestad 

y por eso hoy dibujo una sonrisa 
sobre todo el gris de la mañana 
soñando/ tal vez/ 

con la bondad de lo desconocido/// 
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Al santo rebelde 


del horizonte desciende el rojo 
que enciende la mañana sobre Mercedes/ 


cientos de soles rojos sobre el suelo 
todavía candombean porque saben 
que el santo negro anda cerca/ 


tanta fe no cabe en una iglesia 
quizá por eso el santo gaucho 
todavía anda entre nosotros 


capillita en los esteros/ 
estampita en la ciudad 
en los altares/ 
un santo entre los santos/ 


quién se animará a desmentir la fe 
por seguir los relatos oficiales/ 


qué instituciones rubricarán los milagros/ 
tanta fe entre las arrugas de la gente 
bastan para encenderle 


un 8 de enero 
un solcito rojo al gaucho rebelde/// 
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Acuarela 1 


ahora 

que la noche retoma su letargo 

del julio que avanza 

y el frío se vuelve silencio 

mientras recorre las plazas del pueblo 


un sapukó/ 
se escapa en una esquina 
y juguetea sobre las tejas 


en la misma esquina 
donde 
corcovean los sueños/ 
donde 
una guitarra derrama colores 
en la copa de un chamamé heredado 


entre lunas/ 
querubines 
y vino tinto 
florece el invierno 
a orillas de una mesa/ 
retratos de la tierra 
donde uno materializa los sueños/// 
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Acuarela II 


un tejido de cemento 
las callecitas del pueblo/ 
un enjambre de estrellas 
y la luna perdida en el pantano / 
un grillo solitario 
robándole a la oscuridad su mutismo/ 


acuarelas en la médula] 

y la noche empieza a florecer 

desde el lomo de un fuelle 

desde el linaje acompasado de las cuerdas 
y la noche que florece 

desde el sapuká/ mismo de la 


enchamigada/ 


acuarelas en la médula] // 
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Saudade 


Acuarela III 


nada más que la palabra 

he cultivado en mis jardines 

dejé en ellas un montón de semillitas 
frescas 

y otros tantos sueños 

que quizá crezcan con los años 


como el ovó 
creo en lo esencial de la palabra 


desnudar la fe en la palabra/ 
entregarse en la palabra/ 
encontrarse con el otro en la palabra/ 
germinar hombre de palabra/ 


casi nada/ 
nada 
lleva mi nombre en lo que dejo 
solamente este montoncito de sueños y 
esperanzas 
de amigos y amores/ 
de tierra y desterrados/ 


palabras 

que construyeron mi andar peregrino 

y ahora 

son testigos de mi Cone las lejanías/// 


Heraldo Vallejos 


Mientras tanto 


mañana vendrán 

los recuerdos a buscarte entre los amigos 
y un pájaro imitará tu voz 

mientras se declina la tarde 


andaremos todos cubiertos de pasado 

y una sonrisa será el silencio de la 
distancia 

quizá porque todavía el reencuentro 

es una utopía que nos apuntala los pasos 
y caminar es la única verdad que nos 
hermana 


es que me sangra la muerte 
entre los costados de la rabia 


pronto seremos parte del mismo viento 
pero por lo pronto el viento es el ocaso 
que sigue llevándose nuestro barrilete/ 

hermano mío/// 
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Saudade 


Antes de partir 


Mirame aquí estoy: 
Buscando el cielo 
desde la noche oscura. 
(Joaquín Areta) 


cuando despierten los fantasmas 

te traeré todos mis poemas/ 

sobre tu regazo dejaré los sueños 
libertarios/ 

todas las canciones que entonamos ¡untos/ 
para que los mantengas sobrios 

durante mi ausencia/ 


cabizbajo bajaré hacia la tarde 

con todo el pueblo en la piel 

y un grito encenderá mi luz 

mientras mi cuerpo se mezcla en el camino 


esteré de pie 

frente a los inservibles hombres oscuros/ 
con la voz fundida dulcemente 

en la primavera de los que combaten/ 


estaré de pie para ver cómo se calcina 
la mediocridad de aquellos fantasmas/// 
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Heraldo Vallejos 


todos los días 
sale 
a recolectar esperanzas 
no quiere 
quedarse esperando 
no quiere 
que le cuenten 
cómo nacen los vuelos 
ella 
sabe sacarle colores 
a todas las mañanas/// 
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De los tercetos en libertad 


Saudade 


una palabra 
estero 
y entre el embalsado voy sonriendo/// 


violenta siesta de enero 
sobre el asfalto 
y el miedo del niño es una moneda/// 


encendimos la calesita 
y al niño se le escapó 
la infancia por la ventana/// 


IV 


al velorio del futuro 
no asistieron los niños 
estaban los políticos/ pero solo el cura habló/// 
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Heraldo Vallejos 


V 


para el verano 
febrero 
solo es una tormenta pasajera/// 


VI 


si sonrío 
es porque le estoy poniendo 


formalidad a la vida/// 


VII 


el hombre mediocre 
no es un hombre 


es un libro/// 


VIII 


el Paraná 
suena como río 
pero es la vida misma que avanza/// 
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Saudade 


todo 
tiene un final 
yo tengo el camino/// 


la palabra 
es el jardín 
donde germinan las revoluciones/// 


mientras el poeta 
se muere de hambre 
la poesía alimenta el espíritu/// 


tengo un pájaro en la palabra 
y en la palabra un color 
a veces también vuelo/// 
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Heraldo Vallejos 


el silencio 
no cabe en la soledad 
la soledad no está hecha de silencios/// 


XIV 


tener fe 
es construir templos 
para luego derribarlos todos ¡untitos/// 


XV 


el final 
es por donde empiezan 
los oxímoros/// 
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De los pequeños mundos 


Saudade 


Intervalo 


donde quiera que deje los ojos 

por un instante 

se me aparece la infancia/ 

y todo el barrio 

me habita el silencio/ marasmo azul 
de estos mis días 


camino la juventud madura/ 

pero me crece el niño en toda la nostalgia 
me brota el pueblo/ 

el mismo que ya no está 

el que ha corroído el progreso 


entonces saco un suspiro 

de los costados deshechos que me quedan 
y adelanto el paso/ 

vuelvo a pensar en la rutina/ 

en las cuentas por vencer/ 

en la pulcritud de los bolsillos/ 


y entonces 


un hálito me devuelve la ciudad 
con todos sus gritos/// 
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Heraldo Vallejos 


Petricor 


ayer un nubarrón 

me dejó esperando en la ventana/ 
ya tenía el Paraná en las venas/ 
sus playas y sus canoas 

habían fondeado mis pupilas/ 

los lapachos/ 

como pañuelos rosados/ 
flameaban con la brisa 


que llegaba del norte/ 
los sauces cruzaban la orilla 
para tenderme la mano 


yo esperaba la seña 

cuando las primeras gotas 

se quebraban sobre el asfalto/ 
algunos charcos distantes 

me desbarataban la ilusión 


sentir la tierra mojada 
en las células olfativas/ 
palpar la plenitud 


todo fue calma 
mientras se disipaba el gris 
y yo guardaba la esperanza 
en los bolsillos/ 


Saudade 


cerraba la ventana/ 
preparaba la mochila 
y de nuevo 

al automatismo del día 
pero con paraguas/// 
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Heraldo Vallejos 


Detalle 


un mensaje me basta 

para ponerle vida a la mañana 
saber que estás desde la ausencia 
saberte cerca desde las redes 


una aplicación abarata la distancia 
por más vigilados que estemos 


una señal desde tu pantalla 
le coloca fanfarrias a mi rutina/// 
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Saudade 


Fueguitos 


por qué dejar 

que se desvanezcan 

los sueños en el cemento/ 

sI con una canción 

podemos izar la esperanza/ 

con un abrazo enmendar el mundo/ 


¡juntos 
desde el barro de la sangre 
podemos construir el camino 
para nosotros 
para los que vendrán/ 
las utopías 
se siembran en el patio de la casa 
desde allí 
deben crecer para alimentar 
al barrio/ al pueblo/ a la ciudad 


nada 
está perdido 
si los cimientos se nutren de confianza 
y serpentean con el fuego de todos 
entre todos 
vale seguir andando/// 
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Heraldo Vallejos 


Deconstruir 


anoche el silencio 
me trajo una bocanada de esperanza 
cuando entre tantos murmullos 
un pájaro izó su canto 
para cortejar a la luna/ 
pensé 
no es cuestión de razas/ 
no es cuestión de credos 
es simplemente encontrar 
en el otro 
lo que nos hace falta/ 
¡untar las soledades/ 
reír juntos 
y ponerle sangrías 
al texto que nos queda/ 
pegar el salto sin temor al vacío/ 
sabiendo que la deconstrucción 
comienza por el desapego 
a la lógica del camino/// 
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De los finales 


Saudade 


La memoria 


es un potro desbocado 
galopando entre nosotros 


el rastro 

que nos va 
pisando el presente/ 
desnudando la existencia 


nos suplica 
encerrar todos los miedos 


¡amás 

los pálidos hombres 
que nos llenan de vacío/ 
podrán domar los potros 
que nos vienen andando 
entre las venas 


podrán quedarse 
con todas las instituciones/ 
pero 
seguiremos arrojando 
el corazón en las calles 
y 
entre nosotros sonarán 
los libertarios relinchos de la memoria/// 
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Heraldo Vallejos 


qué más puede ser el poema 
sino un silencio hecho de palaras 
frágil 
como el arbusto 
entre sus flores 
resistente 
como el yuyito 
que se empecina en crecer 
entre las grietas del cemento 
dócil 
como el danzar de las ramas 
cuando el viento norte 
enciende el verano 


qué más puede ser el poema 


sino esta manía de seguir siendo 
luz entre tantas letras/// 
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Saudade 


Remembranza l 


yo era un niño 
cuando este siglo 
conoció el verano/ 


y andaba 
despojando soles 
del quintal de mis abuelos/ 


la siesta 

cargada de pájaros 

era una invitación a volar 
frágil entre las sombras/ 


todo era un fraguar dulzón 
anclado en la rebeldía 
de no dormir la siesta/ 


de pronto 

un suave derrumbe 

me abrió los ojos 

y me encontré 

marea adentro de este poema/// 
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Heraldo Vallejos 


Remembranza Il 


había un niño en este cuerpo/ 

de arcilla y verano eran sus ojos/ 

sus manos tapiaban la inocencia/ 
y en juegos conquistaba el mundo 


había un niño en este cuerpo/ 
navegante de barquitos de papel/ 
agitador de duendes rotos/ 

aprendiz del paraíso de las quimeras 


hasta que quebró en lo alto 

la luz segura de la infancia 

y el día adoleció en mis venas/ 

las alas se tornaron versos 

los versos empezaron a escarbar otoños 


mientras amarilleaba la simpleza 
había un niño en este cuerpo 
que ahora me llama desde la orilla blanca 


el mismo niño que me brota 
en las aristas de los recuerdos/// 
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Prólogo 

El perdurable canto de la memoria 
ha germinado la palabra... 
Hombre con mirto 

| 
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